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Carta de ella, por Cilla.

López desconoce por completo los placeres que ofrece
la corte; no ha ido jamás á un baile, ni ha cenado con los
amigos, ni ha tenido relaciones con ninguna modista; pero
llega el triunfo de su partido y obtiene un acta de diputa-
do, hasta que á la vuelta de unos cuantos meses resulta
Gobernador civil ó Director general ú Obispo, y entonces
dicen los de su pueblo

—¿Le conoce V.?—pregunta uno.
—Sí, señor; es hijo de un sastre de mi pueblo á quien

llaman, por mal nombre, el Calambre, porque es cargado
de-espaldas y además siempre está privado.

Si la juventud quiere escalar los puestos públicos, no
debe entregarse á los placeres ni hacer vida de café, ni ena-
morar doncellas. Le basta con enamorar personajes políti-
cos, ó dedicarse á pensador Por el camino de la ciencia se
consiguen también opimos frutos-, pues no faltan personas
bastante inccentes que digan al ver uno de esos jóvenes,
de pocas palabras, serióte, con sombrero de copa y levita
larga

—¡Caramba! Quién lo había de decir. ¡López Director!

—¿Quién? ¿Ese? ;Ah! ;Un joven de mucho mérito! Co-
noce el árabe mejor que V. la camisa que tiene puesta.

—¿Ha escrito algo?
—Ño señor; no quiere: y eso que siempre le estamos

animando. El espera á que le hagan diputado, para darse á
conocer como filósofo.

Y por regla general le hacen
Lo cual que en vez de filósofo resulta un intrigante de

todos los demonios, y acaba por calzarse un destino bueno
en Cuba ó Filipinas.

—Averigüeme V. dónde me podrían teñir una banda de
Carlos III,que se me ha desmejorado.

—Corriendo.

-r-Va V. á hacerme el favor de llevar á mi señora á casa
del dentista para que la limpie

—A donde V. quiera

—¿Podría V. averiguar dónde venden leche de burras

que sea buena?
—Con mil amores.

yores:
Lo que es el día que vengamos al poder, a este Ló-

pez hay que hacerle algo.
Como López tiene mucha gramática parda, ha consegui-

do que uno de los magnates le dispense la confianza de
mandarle á sus recados y de sacarle á paseo los niños.

Hombre, V. que está desocupado, ¿quiere V. copiarme
un proyecto de ley que tengo preparado para cuando en-
tremos?

—jAh!
—Y estoy estudiando.
—Me alegro.
—Pero como esto de la política me tira un poco, vengo

aquí todas las noches.
—¿Tendrá V. ambición? Eso es muy noble.
—Alguna tengo, sí señor, y en cuanto me gradúe, pienso

presentarme por Villahueca. -
—Hablaremos, amigo López, hablaremos. .
Poco á poco, López va adquiriendo iodos .los caracteres

de chico de porvenir, y ya se dice entre las personas ma-

—No señor; yo soy de Villahueca.

—Sí, señor —contesta López.

Ei ánimo se contrista al presenciar las locuras á que se
entrega la juventud en un baile de máscaras.

Yo he visto á varios jóvenes, con el sombrero echado
hacia atrás, !cs ojos inyectados por los excesos del alco-
hol y las manos metidas en les bolsillos, y me he deses-
perado; porque, á la larga ó á la corta, todos esos chicos
acaban en escribientes ce una Dirección general, ó en se-
cretarios ce un Ayuntamiento, ó en veterinarios de prime-
ra ciase. ¡Qué pocos llegan al Congreso de los Diputados
por e¿e camino ce perdición!

J3.a Avelina. ;ha venido la planchadora con mis ca
misas?... D. a Avelina, ¿me han traído el sombrero?... Doña
Avelina, ¿me ha planchado V. el pantalón de rayas para
quitarle las rodilleras?...

He aquí, poco más ó menos, las frases con que contesta

la juventud irreflexiva á las saludables exhortaciones de

las pupileras

Pero la juvemud ce provincias es ciega y sorda cuando
esta metida en el trote del vicio, y sólo.Cuida de tener un

chaquet decente, para salir á cuerpo los días claros, y una
capa con embozos chillones, para cuando llueve ó nieva.
Lo demás le importa peco.

D Manolito: V. se está matando por sí propio. ¿Son
esos los colores que trajo V. de su pueblo? No, señor, us-
ted abu.-a. D. Manolito. V. se desenfrena.

¿Qué ha de suceder: Que se les gasta la naturaleza, y
poco á poco van convirtiéndose en guiñapos, hasta que un

día les dice la patrona

Hay muchos jóvenes que no quieren oír los consejos de

la experiencia y se dejan llevar de sus naturales ímpetus

acudiendo á los cafés todas las noches, visitando después
Eslava ó Variedades pera ver la última pieza, que es la
pieza del pecado, y dando fin á sus calaveradas con una
cena más ó menos abundante en cualquier establecimiento
de mala índole.

De pocos días á esta paite ha habido aquí una porción
de placeres públicos Misa de campaña, apertura de Cortes,

Natividad del Señor, jnleo parlamentario, estrenos y bailes
de máscaras; de manera que los chicos bulliciosos han po-
dido distraerse extraordinariamente á costa de.su salud,
por supuesto; porque esta vida de emociones acaba con las
naturalezas mejor organizadas

Para todo aquél que ama los placeres y es calavera de
nacimiento, no hay población como Madrid, ni chicas

como las madrileñas, ni bailes como los de la Alhambra.
Con un poquito de dinero puede cualquier joven, si es

bien parecido, conquistar la felicidad y apurar todas las
dichas de este mundo.

* «
El frío =e deja sentir este año con excesivo rigor, y ca-

si todas las señoras mayores han adoptado los trajes inte-
riores ce bayeta amarilla.

Como está sobre el tapete la cuestión de la policía, sue-
frazada.

Para algunas, este preservativo no es suficiente, y usan
las prendas de sus esposos, para andar por casa.

Días pagados hemcs tenido que visitar á la esposa de
un magistrado y nos recibió envuelta en un monte-cristo, y
conocemos otra señera que huyendo de los enfriamientos,
usa el gabán de su espeso para salir de noche. Volviendo
de una tertulia fué sorprendida ayer por los guardias que
la condujeron a la prevención, creyéndola tomadora dis-

—¿Usted es de aquí?

xiva y por ccncurrir á un circulo cualquiera donde haya
magnates, hasta conseguir que éstos fijen en él su mira-

y le pregunten un día:

Es preciso que el joven aspirante á los halagos ce la
política, comience por adoptar una actitud ce forma refie-

Para llegar á.ser padres ce la patria, se necesitan otras
stintas por cierto.
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len ocurrir muchas de estas equivocaciones. A un caballero
que tiene un ojo de cristal le detuvie.-on el otro día los del
orden público pura preguntarle:

—¿Es de V. ese ojo?

Mi enhorabuena á Constantino Gii, autor de la comedia
Cuestión de gabinete, estrenada con merecido éxito en Lara.

¡Ah! Y vayan VV á verla

—Hombre, celebraré que sea lo más tarde posible.
—Yo ya tengo comprado el pito.
—Muchas gracias.
—A mí me divierten mucho esas tonterías que hace V., por-

que se ríe uno y, es lo que yo digo: al teatro va uno á divertirse
y no á llorar: porque bastantes penas tiene uno en su casa.

—Es mucha verdad.
Nueva pausa, tras de la cual se-levanta el bueno de D. Cos-

me, diciendo

andando.

— Conque,... W. tendrán que hablar. Yo me retiro, porque
tengo que hacer muchas visitas, ycomo es tarde y no tengo más

coche que el de Canillas, me voy unos ratos á pie y otros

—Y, ¿cuándo le silbamos á V.? -me preguntó inaugurando
otra conversación.

—Si eso hace V. con V., ¿qué haría V. conmigo?—dijo: y
cuando tuvo en su poder el periódico, lo dejó sobre sus rodillas
y comenzó á buscar sus gafas.por todos los bolsillos, añadiendo:

. —Pues señor, no sé dónde he puesto mis ojos.
Parecieron; leyó el suelto, lo comentó y volvimos á quedar

en silencio.

—Si no le cojo, se cae—dijo D. Cosme.
Me bajé á cogerlo y me di un buen golpe en la frente contra la

silla de michistoso vecino, el cual para este caso, como para todos,
tuvo su chirigota.

Yo, sonriendo por aquel cumplido del porvenir y grosería-al
presente, no supe contestar más que con un complaciente:

—¡Ya, ya! Y, ¿cómo está Rüperra?—pregunté por decir algo.
—¿Mi chuleta? Pues no quiere ser buena. Siempre tosiendo y

echándome roncas Ha pobre señora tiene una ronquera crónica
catarral^, y por más que le digo que no me tosa, no quiere ha-
cerme caso: pero por ahora parece que no se quiere morir.

Con esto concluyeron las noticias de la salud déla señora-de
Martínez y hubo una gran pausa en ia conversación, que á poco
interrumpió D, Cosme diciendo:

—• El que nos esté escuchando,, chasco se lleva.
Por hablar de algo pregunté á mi amigo si había leído un

suelto de El ///¡parcial referente'á su oficina, y me contestó:-
—Xo lo he visto; yo no leo'más periódico que el gorro de

dormir (así llama él á La Correspondencia), y ése no trae más
que embustes: Pero, eso sí; no puedo dormirme ninguna noche
sin haber echado un vistazo ú-La^CorresinvcrgUenza.

—Pues vea V.—dije alargándole El I//¡parcial, que al pasar de
mano á mano se cayó al suelo.

—¡Pero hombre, qué calvoroto se va V. quedando! Ya no le
va á V. á quedar pelo de tonto.

En seguida, acercándose á mí, poniendo una mano sobre mi
muslo y mirándome atentamente á la cabeza, algo menos pobla-
da de lo que yo quisiera, dijo:

—Muchas gracias. Tomaré una silla y me sentaré en el suelo.
Yaproximando una silla al corro ;de las otras visitas, se dis-

puso á sentarse dando la voz de mando de:
—Enjillémonos.

—Para servir á V., mi querido D. Cosme. Deje V. el sombre-
ro y tome V. asiento.

—Aunque V. no quiera, amigo niío. ¿Qué tal y cómo vamos?
¿Cómo está ese valor? -

¡Cómo era posible que dejase de hacer sus visitas de año nue-
vo! Puntualísimameníe se presentó en mi casa el día primero,
sombrero en mano y sonrisa en cara, y tendiéndome la enguan-
tada diestra, comenzó diciendo:

Estado, gran cumplimentero y conocedor del Almanaque, con
el que consulta todos los días para no quedar mal con sus rela-
ciones, dejando pasar días de santos, aniversarios, etc., sin los
cumplidos que él sabe que deben hacerse para no caer en falta.

Cree este excelente sujeto que una de las primeras obligacio-
nes del hombre es tener buen humon y donde quiera que va,
manifiesta una alegría mejor intencionada que agradable.

No creo que tenga ingenio demasiado sutil: pero maldita la
falta que le hace, pues ha sabido recoger de todas partes riquísi-
ma colección de chistes hechos, y los emplea constantemente
para adorno de su conversación, que si no resulta amena, tam-
poco suele ser muy variada.

La eterna historia liviana
de cualquiera cortesana:

crecer sin guia ni apoyo
y vivir en el arroyo
gritando—¡sale mañana!

Hasta que un viejo asqueroso
audaz y libidinoso

décimos de lotería.

La encantadora María,
la celebridad del día
por su cara y por su talle
ha vendido por la calle

Eso le paso á María.
Ayer ni cama tenia
y hoy es estrella en la corte

Luego vienen los encajes
y cambian los personajes;
detrás de un pillootro neci
ella va sabiendo el precio
y va teni=ndo más trajes...

ve que la chica andrajosa
es linda como una rosa
y tiene el cuerpo precioso.

Y tras lucha desigual,
gran recurso teatral,
la hace dudar y caer,
regalándola el primer
vestidillo de percal.

Vive en elegante hotel,"' .
tiene joyas á granel,
luce y triunfa en los salones,
y la dan en las cuestiones
políticas un papel.

Tiene cuanto quiere y más,
y lleva siempre detrás--
satélites de su estrella,
capaces de dar por ella.-*. -
su dinero á Satanás.

que ni ella misma pudiera
conocer en la altanera
y encopetada señora,
á la pobre vendedora
que dormía en una acera.

con tanto lujo y tal porte,
tal bienestar y alegría,

Por sus soberbios brillantes,
por sus trajes elegantes
y por otras muchas cosas,
la zahieren envidiosas
y la cortejan amantes...

;Ay! Sin embargo María,

la celebridad del dia,
la heroína del placer. -íl
¡acabará por vender
décimos de lotería!

nada.
Sines:o Delgado.

\h, aquí esta. N'o se

UNA VISITA

Y, buscando el sombrero
—N*u sé dónde lie dejado mi cabeza... .

moleste V.: quieto, que yo no me llevo nada
Dijo, y saludando 1 todos los presentes, se fue con sus chistes

á otra parte

dome la mano,—no le digo a V

—¿Tan pronto?
—Sí: aquélla me estará esperando. Conque—siguió apretán-

José EstremeiEl vulgo tiene un gran surtido de chistes para su uso particu-
lar, y ellos un archivo ambulante en mi amigo I). Cosme Martí-
nez y Pérez, empleado de corto sueldo en no sé qué oñcina del

Luis Taboada.

CARRERAS

que tanto movimiento

y que deje un partido
por la carrera!

Lü máquina ha influido
seguramente;

y eso que ella ha cosido
á poca gente.
Pero decía

¡Que no me quiera
telegrafsta.

Estuve enamorado
de una modista

que se me ha declarado

los aparatos:
¡como que no los deja

sino ts á ratos!
Es caprichosa;

¡y ¡ay! como se la antoje
cualquiera cosa'

Pues ahora bien maneja
no convenia.

estoy muy resentido.
Con las doctoras.

Pero señoras,

las chalequeras,
las sastras, las modistas,

las sombrereras.'

á practicanta;
otra que me ha salido

con que se canta.
Y la paloma

se fue peregrinando,
• "" y hoy está en Roma.

Me gustan las artistas,

progresaría.
Otra se me ha metido

que gana Cuartos,
profesora dentista

perita en partos.
Yo bien sabía

que ella en esa carrera

Y una seCora

quiso que se metiese

á profesora.
Hoy es moza r

may lista-

Eduardo de Palacio.-,

Después estuve loco
por una fiera

que ha s:c!o, baila hace poco,
ramilletera.

PULVIS ES.

—Para que acredite V. su posesión ante el delegado de
vigilancia. Se le ha robado un ojo á un título de Castilla y
andamos bu.-candoio.

—Pues, venga.
—¿Para qué:

finura.
—Y de VV.—contestó el interpelado con la mayor
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Niñas alegres, gente perdida,
ísores ajadas, fruta del cíese,
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•.Viva lo b&e&rt Fortaleza.

LO QUE EMPIEZA

#***

v^_#
' t ti

r

/ó

VIRTUDES CARDINALES



¡Qué delicioso tan aspecto presentaba! Sobre una porcelana de
fuente llena de langostines de caoba, vetase un gran pie de tres

veladores frescos, en compañía de té hilado con botellas de ja-
món y emparedados verdes, mas dos trufas de plato con huevos
generosos y algunos vinos montados en caprichosas lenguas, de
los cuales ofrecí una batata á la mona más chica de la reunión..
Pero cátate que un presente allí monigote (qué fué á Méjico con
Hernán-Cortés, y hoy vive en la calle de su padre, número co-
mestible, junto á una tienda de sietes duplicados), se abrió á tal
fineza opuestamente.

Sonó la antesala en el reloj de la una, y, llegado el refrigerio
de tomar un momento sencillo, todos los comedores se alegra-
ron cuando D* Basilisa abrió el corazón á los asistentes.

En fin; para que la completa hubiera sido notablemente ve
lada, solo faltó cierta doña Corredera 'vecina también de la
Circuncisión baja de San Pablo), que fué primer Conservatorio
del premio, y suele tocar en la pieza delicadísimos órganos ex-
presivos. ¡Buen rato nos oímos con no poder perderla!

dimentada.
I confortables, ni manjares más cariñosos, ni señora mejor con-

doña noche, pues no hay casa más consí ¡timada, ni artistas más

poco de conocimiento, recobró su vinagre.
Pasé largo comedor en el tiempo, hasta que, hablando ha-

blando de amores con los langostines que había en la fuente, me
comí por distracción todas las hijas del doctor Gutiérrez.

En fin: las Basilisas resultan cortas para sus amigos al lado de

—;Por qué no ha de tomar esta ganar—le dije.
—Porque á mi no me da la batata —respondió.
Y tanto me contestó aquella irritación, que si e! balcón no me

apacigua, le tiro á su padre por la calle; de resultas de lo cual,
á doña pataleta Sulrez le dio una Tiburcfa. feroz, y al verla se
armó algún asistente entre las confusiones: pero, dándola un

Después de bailar una linda sumamente mazurca, hizo señores

de manos un juego tan grueso como unas castañuelas, y más
alegre que un botijo. Hubo aquello de sacar de una pluma qui-
nientos sombreros de copa, y hacer otras mil muchachas que
deleitaron á los escamoteos.

•Lástima que la niña Pcdrosa del capitán casadera no pudiese

ejecutar la polaca de los sabañones de Beiiini, por tener un de-

do lleno de Puritanos á medio reventar!... ¡¡

:Pues dónde dejamos á las hijas del Barbero de Sevilla, to-

cando á cuatro manos varios trozos del doctor Gutiérrez?
¡Cuánto pulsamos á las niñas por lo bien que habían aplau-

dido las teclas!

¡Qué sonetos más jóvenes nos leyeron después dos poetas con
pies forzados, uno dedicado á las tentaciones de Frascuelo y
otro á las cogidas de San Antonio!

cional.

Doña Basilisa, que con sus pendientes de merino y su túnica

de doublé daba el amigo á los opios que casábamos su honra,

recibió á todo el agasajo con gran mundo; y cuando los jóvenes

de la casa dieron las nueve, comenzaron á bailar todos los relojes.

Una vez bailado el primer termino, un caballerete con boti-

nas de tenor y voz de becerro mate, cantó una melodiosa Basi-
lisa acompañado por doña romanza. Un aplauso de tempestades
resonó en la repetición, y no faltó quien pidiera la sala.

Acto seguido, una flauta mis delgada que una señorita cauti-

vó á los acordeones, ejecutando en el oyente el Paletot de

Norma, y la Casta dirá de El tambor mayor. Todos convini-
mos en qué aquella gloria sería con el tiempo una señorita na-

Anoche se llevó á concierto el cabo más brillante de la tem-

perada.
Allí vimos a doña contribuciones (esposa de un recaudador de

Remedios;, al inspirado poeta Pepito cabeza 'que saca versos de

su Pozo;, y á las simpáticas Pedresas del capitán maravillas,

que hacen chicas cuando ponen el piano sobre los dedos.

rosario, siempre tiene lados á su amigo, todos muy acompañados
á disponerla.

:cipitaáameate

en la forma ;ue verán los ¿¿atores, quienes perdonarán, s.n duda, este ia- ¡
voluntario contratiempo,—J. P. 2. Juax Pérez ZCxiüa.

EPÍSTOLA MORAL
(SI SE QL'IERE)

Quien sus escrúpulos venza,
aquí lo consigue todo.
,\'en, pues, á nadar en lodo,
tú que no tienes vergüenza! .

1«r —*"* —• — —\u25a0-»*•-~-

Con tan grata protección
podrás serlo, si te place.
¡Aquí un Ministro se hace
de cualquier guarda-cantón'...

Animo, pues, y á la lid
y que tu fe no se ablande.
Mira, Fabio, que es muy grande
este charco de Madrid.

Prueba por vanos registros
las mujeres que pudieres,
porque en Madrid hay mujeres
que saben hacer Ministros.

piensa ma!. y acertarás.

No hagas un favor jamás;
ve siempre de pillo á pillo,
y del hombre más sencillo

Un necio es un potosí;
y si con arre se explota,
nunca la mina se agota...
¡Que no te exploten á ti!

Me parece que me explico;
haz tú del aviso aprecio.
Busca la amistad del necio,
que suele ser el más rico.

con manos y boca abiertas,
y en donde te abran las puertas.
procura... meterte en ca¿a.

: En lugar del desatino
de estudiar, que es detestable,
aprende a esgrimir el sable
contra el bolso del vecino.

Pide sin tino y sin tasa.

Fabio, el que á vivircomienza,
para encontrar comedero
no necesita dinero
si le sobra desvergüenza.

Sabes darte lustre y brillo,
y posees la .^ran ventaja
de no tener nada en caja...
ni tampoco en el bolsillo.

Dotado estás de df-naire
y tienes, .serial propicia!
lleno el pecho de malicia
y la cabeza fie aire.

Se ven en tu frente marcas
de algo parecido al lodo,
y es que por meterte en todo,

te metes hasta en las charcas.

tienes al oro afición,

sientes por lo ajeno afán,

eres, Fsbio, charla:án.
pendenciero y bravucón.

Tú tienes buena figura,
no te falta desparpajo,
eres corto y eres bajo
de conciencia y estatura:

oye unos cuantos consejos,

que al punto debes tomar,

si quieres aprovechar
la experiencia de los viejos.

Puesto que á seguir carrera,

Fabio, vienes á la corte,
fin más luz y sin más norte

que el bullir de tu mollera.

Obra de un sabio formal
son estos versos, y el sabio
dirigídselos á Fabio
como epístola moral.

Miguel Jiménez Aquisto.

CELOS

y aunque lo tomes á mal,
juro por lo más sagrado
que el día menos pensado
¡me meriendo á mi rival!

Si has llegado á suponer
que soy un manso cordero,
yo probaré al mundo entero
que se lo que debo hacer;

¡Ah' ¿Conque esto es insultarte
y mi respeto reclamas?
¿Quieres que, como en los dramas,
rabie'de celos aparte?

¿Hasta en esto que propongo
juzgas que existe doblez?
¡Pues confiesa de una vez
que te enái-ora el morrongo!

¿Es un animalr Muy bien,
por eso no h lya cuestión;
mira, te haces ¡a ilusión
d; que yo lo soy también.

á quien n; estima el favor,

ni le puede devo ver.

No sé en qué me aventajó,
para que obtenga el muy tuno
lo que sin fruto ninguno
he solicitado yo.

¿Crees que de burlarme trato,

y me ilamas atrevido,
cuando tan sólo te pido
que me iguales con el gato?

Si, sífiora. ayer lo vi
sufriendo tortura cruel;
¡claro, le besns á él
y no me besas á mi!

¿Que mi pretensión te asusta
por material y grosera?
¡Como si yo no supiera
que también á ti te gusta!

Siembre gestos desdeñosos,
siempre los mismos extremos.
¡No sé cómo nos queremos!
¡Nunca vi amores tan sosos!

ni alcanzo que halles placer
otorgando tal honor

Anónimo.

EN BASILISA DE DOÑA CASA (i)

sido Cj.~^:r._ :.s pre

Doña Hasilisa, que es Encamación de mi tía vecina, celebra
todos los conciertos unes famosos miércoles, en su Corredera de
la casa de San Pablo. ¡Qué delicioso tan rato es el que uno Ba- '

silisa siempre junto á doña pasa! Ella es tan pariente como to-
dos sus cariñosos, y se complace por morir á sus tertulios; en su
gusto hay casa para todos los entretenimientos, y tanto cuando
se reza el santísimo vals, como cuando se baila el vertiginoso

\u25a0n lo dea¿>u¿¿ de compuesto éste, han
l) Habiéndose desarreglado en la imprenta la» palabras del presente



Estando Curro en un corro
con Kzquerra y con Chicorro,
dice:—«Amigos, yo me escurro.

como la grana,
frescos como el rocío

de la mañana:
que guardan perlas,

como no he visto nunca
ni pienso verlas.

labios tiene mi niña

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

no hay quien la iguale;
y en fin.es una chica

que cuando sale
no puede ir sola,

porque vuelve á su casa
trayendo cola.

A su mano por breve.

tan relucientes,
que no pueden mirarse

sin unos lentes.

Ojos, que más parecen
rayos traidores;

pues al que* se dirigen,
matan de amores;

La luz que e!los despiden,
y esto no es guasa,

alumbra por la noche
toda su casa. Emjlio Makio hijo).

sacaréis en seguida
de la que quiero.

Para saber su nombre,
por esta rima

buscad en cada estrofa
la letra prima.
v el nombre entero

vis'to á ese señor. Fiscro tiene vinopardillo.
Sr. D. A. F. M-—Valladolid.—Hoy salen las coplas.

lestan! .,•., c
L'njraiie. —No mande su paternidad la íirma.

Me vafeo Dios— .Mire V. que escribir apagullar 1. [Me valga Dios!

Sr! D. J. A.—Madrid.—¿Quiénes fueron los Levi:-^

Sr. D. A. A. Madrid. —No está mal hecho, pero tiene poco saliente.
Cn ;±r:icu:ar —La composición de V. no tiene nada de particular.
j r£_Barcelona.—Contestación. Remitida Le gente menuda. No he

Sr. D. C. D.—Madrid.—Es mala. Sí, señor; están mal medidos los
versos.

Vttrueta. Madrid, —Si todo es como la muestra, allá va el consejo:
¡no publique V. nunca nada!

Sr. Abcdejo.— Alicante. —¡Mire V. que creer que se puede quedar con

nosotros! .Cá, hombre!

Mazapán. —Digo lo mismo, pero, ¡me le comería á V.'.
Cu andaluz. —Será V. andaluz, pero sin gracia.
Sr. D. J.. H.—Sevilla. —Están bien, pero son muy serias
Sr. D. J. A.—Madrid.—Es malita. ¡Ah! aquí no llevamos dinero por

publicar nada, ¿estamos?
Sr. D. J. E-—Madrid.—También la de V. es malita.

- Morrumbeia.— Adolece de la mar de defectos. Si los fuera á marcar,
¡adiós correspondencia!

Sr. D. S. G-—Zaragoza.—¿Conque una novelita, eh? Pues á juzgar por

el estilo de la carra, debe ser cosa buena. No he visto nada más pedestre.

Dril.—Tiene poco chic la salida del pie.
cr jj

# E. M. Mad.-id. —¡Se ha hecho tanto de los vecinos que mo-

Sr. D. M. M.—Valladolid. —Resultan vulgares. No puedo darle á V. la
alternativa.

Sr. D. F. S.—Cádiz. - Ni eso sirve tampoco. —¡Se está portando Gadesl
Sr. D. A. H. 1 Sin dirección á petición del interesado),; —Dios no en-

tiende eso, con acotaciones y todo.

Sr. D. R. R. C. y R. P.—Cádiz.—¡Buena pareja están VV.! No sirve
nada.

Sr. D. A. M y G. —Madrid. —Tiene V. mucha razón en esa composi-
ción, y excepto en lo de <Animal.* le va á V. á pasar igual.

Sr. D. M. R.—Madrid.—Eos cantares no deben aconsonantar.

Sr. D. S. R-—Salamanca.— Eos cantares tampoco deben ser malos, co-
mo esos.

Sr D. J. S. —Madrid.—No está del" todo mal; ¡vea V. lo que son la»
cosas! Pero eso no es publicable por demasiado personal.

Yo.— Valladolid.—Descuidadico el romance y sosico el final.
Sr. D. F. ü.— Zamora.—Seria y de poco asunto. Decir á una señora

que se la quiere mucho, nene poca gracia.

Sr. D. A. G —Valladolid.—El soneto es la composición más difícil del
mundo No le digo á V. más. Pero no hay que desanimarse; creo que tie-
ne V condiciones.

Arcldo. —Madrid.—¿Es guasa? Porque si no es guasa, es malísimo.
Sr. D. P. F.—Madrid.—Tiene un no sé qué que no hace agradable la

composición. Y es que hay en ella detalles de mal gusto.

Sensible. —¡Es V. insensible á mis advertencias! ¡Y nunca mide V. bien
los versos!

Herido por bala extraña,
nunca me veré abatido:
siempre diré bien cumplido:
[¡Españoles!!... ¡;Viva España!!

[viva!... sí, cien veces sí,
y con ella tu bandera:
¡Madre!... Haced que yo muera,
tan sólo ahora por tí.
Aunque sea por la espalda,
¡Madre! ¡Hacedme que muera!
Que tremole mi bandera,
mí bandera roja y gualda.?

Su autor, D. Fabián Bisbal y Gcsálvez, á quien agradecernos
la deferencia, es un poeta que demuestra excelentes condicio-
nes para el arte dramático, como lo prueban las tres estrofas que
copiamos á continuación:

Hemos recibido cuatro ejemplares del boceto dramático ¡Por
mipatria! leído con extraordinario apiauso en el teatro de Lara
en la tarde del 16 de octubre de 1885.

Conque, ¡á ver si pillan VV. al ladrón!

De modo, que el robo se verifica en la ambulancia ó en la
Administración de Toledo.

Tenemos completa confianza en la Administración Central
de Correos, y estamos seguros de que los números salen de
Madrid.

En Toledo hay un suscritor, D. Ildefonso Santiago, que no re-
cibe un número para muestra.

MADRID :áS¿.—T'pc^raí^ de Mantr. O. HEtxÁjroíZ, :=pre»or de !a Rea! Caaa.
Liberad, 15 ¿apocado, bajo

A UNA SOLTERONA

SONETO

j Lagartijo y Frascuelo.

Romero, para el caso de formar situación, tiene ya la lista de
Ministros.

Ducazcai iría á Gobernación.
La única cartera que ofrece dudas es la de Fomento, para la

que el Sr. Romero Robledo tiene dos candidatos.

m

En la calle de Alcalá:— Caballero, ;rne hace V. el favor delumbre:
—Bien, pero ;dónde tiene V. el cigarro?— No. si la pido para calentarme las manos.

No niego, mi señora doña Antera,
y perdonad sí os nombro en mis escritos,
que tenéis unos ojos muy bonitos
y un talle tan gentil cual la palmera.
No dudo que tengáis, siendo soltera,
de casaros deseos infinitos;
¡pero intentar que yo'... ¿Por qué delitos
me vais á castigar de esa manera?
¡Yo con una sensible solterona
el yugo contraer del matrimonio
sin contar cinco lustros mi penona?
Buscad, señora mía, algún bolonio
que mitigue el ardor que os aprisiona,
¡ó daos ai mismísimo demonio!

Rafael Kasallo.

A... (ELLO LO DIRÁ)

y es tal su brillo,
que yo he encendido en ellos

un cigarrillo. El Alcalde de Larumbe multa con una peseta á los padres
que mandan á sus hijos á la escuela.

¿Será Alcalde de Larumbe el Marqués de Pidal:

¡Qué Papa y qué papa!

Se ha publicado el protocolo á lo que sea.
Las Carolinas son nuestras; pero las explotarán, libres de tra-

bas, los alemanes.

Pasa en su carro Socorro,
v hacia el carro corre Curro.
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